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a Biblia es explícita en establecer que estos dones sobre-
naturales eran para confirmar la Palabra: “Y ellos, saliendo,
predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor y

confirmando la palabra con las señales que la seguían” (Léase
Mr. 16:17,18,20); y la Palabra de Dios ya fue confirmada (Hch.
14:3; He. 2:3,4); y el canon de la Escritura Sagrada fue cerrado
para siempre (Apocalipsis 22:18,19) [véase págs.6-7].

En la actualidad hay una elite de pentecostales y
carismáticos que promueven este tipo de manifestaciones extáticas
e influencian a sus seguidores a buscarlas, pero no han meditado
en la gravedad de las implicaciones de reclamar estos dones
sobrenaturales de confirmación.

Dentro de la gran variedad de señales y prodigios de
confirmación encontrados en el Nuevo Testamento, como dar
vista a ciegos, hacer andar paralíticos, resucitar muertos, etc.,
se imitan aquellas señales de sanidad de imposible verificación,
y el agónico ejercicio psicológico de tratar de “hablar en lenguas
desconocidas o angelicales” que desconciertan y confunden a
todos los presente, pero:

¡Reclamar el don de sanidad, liberación de espíritus, o hablar en
lenguas en la actualidad es unirse al diablo en su campaña por

destruir la autoridad y la credibilidad de la Palabra de Dios!

1. Reclamar o intentar imitar estos dones de confirmación en
la actualidad es socavar lo excepcional y único de la obra
sobrenatural que Dios utilizó para confirmar su Palabra, y
el ministerio de aquellos que la pusieron por escrito (Moisés y
los escritores del Nuevo Testamento).

2. Reclamar o intentar imitar estos dones de confirmación en
la actualidad es destruir el testimonio de Dios, porque se
intenta falsificar la firma de Dios con ridículas y baratas
imitaciones de milagros. Las señales y prodigios eran el sello
de Dios que acreditaba su Palabra y autentificaba a sus escritores.

3. Reclamar o intentar imitar estos dones de confirmación en
la actualidad es promover la reapertura del canon de las
Sagradas Escrituras para poner las palabras de aquellos que
reclaman estos dones sobrenaturales a la misma altura que la
de Moisés y los apóstoles de Cristo.

4. Reclamar o intentar imitar estos dones de confirmación en
la actualidad es, en resumidas cuentas, unirse al diablo en
su campaña por destruir la autoridad y credibilidad de la
Palabra de Dios, poniendo a la par las poderosas señales que
acompañaron la confirmación de las Escrituras con las débiles
y fraudulentas señales de los charlatanes modernos.

Continúa en pág. 5

l movimiento carismático y las iglesias
pentecostales son sistemas de reli-
gión sin teología (sistemática), sus

creencias son el fruto del pensamiento subje-
tivo (i.e., lo que el Espíritu Santo supuesta-
mente los guía a hacer y decir), y bajo este
abstracto e infundado enfoque a la fe cristiana
se controla casi toda la actividad de la iglesia.
La Biblia llega a ser sólo un accesorio más de
su fe, porque Dios se revela a ellos
directamente a través de su Espíritu; por esto,
estos sistemas de religión son subjetivos en
naturaleza.

Pocos ven el peligro y lo herético de
esta orientación religiosa que socava los
fundamentos de la fe cristiana: "La autoridad
de la Palabra de Dios", porque establece
nuevos estándares de verdad; en este caso,
la experiencia y el pensamiento subjetivo,
contrastándose con la objetividad de la Palabra
de Dios, único medio por el cual Dios revela
su voluntad al hombre. La Palabra es el
estándar absoluto, inmutable, infalible, y
universal para determinar su voluntad, que es
verdad o error, que es espiritual o carnal.

Estos movimientos religiosos hacen
un ejercicio teológico inverso. Manipulan la
Biblia para corroborar o validar la experiencia
subjetiva, en vez de usar la Biblia para colar
o filtrar la experiencia, llegando a ser la
experiencia el estándar absoluto de verdad y
no la verdad objetiva de la Biblia, produciendo
un problema de efecto domino: Al no haber
teología sistemática, la diversidad y la
ambigüedad doctrinal reina, y al reinar "todo
viento de doctrina", el cisma es inevitable, y
con ello la proliferación indiscriminada y
descontrolada de nuevas denominaciones,
empezadas por “ungidos de Dios”, guiados
por el “Espíritu” y que terminan por destruir
más el deteriorado testimonio de Dios y la
credibilidad del mensaje evangélico.
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